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T^IVERSOS factores se concretaron
*-*

para que el certamen mereciera elo

gios y dejara una impresión convin

cente respecto al estado y al futuro del

basquetbol femenino chileno; un cam

peón que se impone con prestancia;
rivales dignos que se esfuerzan por
emularlo; marco desbordante de pú
blico correcto y entusiasta; jugadores
de prestigio que responden a sus per

gaminos, gente nueva que asoma con

calidad, y, por encima de todo y como

consecuencia de aquello, un nivel téc
nico de jerarquía, que, sin destellos

brillantes, mantuvo un ritmo de efi

ciencia y de clara madurez técnica.
En realidad, el duodécimo Campeo

nato Nacional de basquetbol femenino
significó un torneo macizo y convin

cente de standard superior, que posi
blemente sea el mejor de cuantos se

Toda la rueda final del campeonato "í-

jugó con cancha llena, pero en la reu

nión final el público invadió los lími

tes del terreno de juego, como puede
apreciarse en la fotografía; sin emóar-

c/o, el match se jugó normalmente, en
clima expectante pero correcto.

San Bernardo y Tomé y el segundo,
con: La Serena,. Puente Alto, Valdivia,
María Elena, Punta Arenas e Iquique.
Las clasificaciones, que no compensaron
la capacidad de los cuadros, fueron las

ya anotadas, que San Bernardo que
dara sin cotejarse con los finalistas,
al ser eliminado por Tomé en un

match en el cual no quedó aclarada
la superioridad del vencedor, y la in

clusión de Iquique, acaso el team más

bajo del torneo, en la rueda de clasi

ficación.

No se recuerda de otro Nacional que
fuera mejor jugado que este sucedi

do en el asfalto de la cancha Prat

de Valparaíso. No hubo uno solo de

los matches de la rueda de ganadores
que no fuera brega de marcado inte

rés, de buenas acciones técnicas y de

íiguras notables. Cada uno de los par
lados entusiasmó vivamente a la críti
ca y al público, que llenó todas las no

ches la cancha ya tradicional del puer-
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SE ACHICO LA CANCHA
El entusiasmo desbordante del público porteño animó más
este certamen, que sostuvo la calidad ya reconocida del

basquetbol femenino chileno.

Comentario de Don Pampa y fotos de Hernán Morales, enviados de Estadio.

lian registrado en

historia de este de

porte femenino; des

de luego está sobre el

que sirvió, de base a

la constitución del

elenco para el tor

neo Mundial y

está acorde con la

campaña cumplida
por el seleccionado

en la jira triunfal

por los países del Pa
cífico.

Demostró el bás-

q u e t b o 1 femenino

chileno que posee cimientos firmes para sostener su cali

dad, ya reconocida internacionalmente, que dispone de ele

mentos suficientes para formar dos planteles selecciona

dos; uno actual, el del momento, con el cual saldrá a afron

tar el torneo Sudamericano de Sao Paulo y otro, el de la

nueva generación, aunque también podría dársele igual tí
tulo al primero por su juventud, con las jugadoras más

jóvenes que ya han entrado en la etapa de las realizacio

nes. Fué éste el aspecto más satisfactorio del certamen.

Como era natural, el torneo destacó su calidad en la

rueda de finalistas, ya que la eliminatoria había permiti
do la selección de los mejores. Desgraciadamente, en ésta

sólo hubo cabida para cuatro y quedó fuera San Bernardo,
que era equipo de la categoría de los finalistas, como lo

probó luego en la rueda de clasificación para alcanzar cl

quinto puesto, batiendo a todos sus rivales.

El sistema de fixture puesto en juego fué adecuado,
pues al revés de otros torneos no permitió, salvo dos ex

cepciones, clasificaciones injustas, y en las tres ruedas
en que fué dividido dejó grupos bien definidos de capaci
dad: el primero, con: Santiago, Universitaria, Valparaíso,

to. Y no sólo los de

la rueda final, por

que en la de clasifi

cación también se

presenciaron exhibi

ciones muy plausibles
de San Bernardo, La
Serena y P. Alto.

El clima del campeonato, la organización del torneo, a

cargo de la directiva que preside la señora Hilda de Ro

dríguez, como también la asesoría competente de la Fede

ración, que tenía como cabezas visibles a la señorita Ame

lia Reyes Pinto y al señor Guillermo González, contribuyó
al tono de calidad que tuvo el torneo. El público porteño
alentó bulliciosamente a las suyas y también a equipos
que hizo sus preferidos, protestó como todos de las san

ciones de arbitrajes que estimó injustas, lanzó monedas a

la cancha, fórmula de moda para criticar a los hombres
del pito, pero todo sin desbordes ni incidentes desagra
dables. Como se hace en todas partes y acaso mejor que
en otras, porque su comportamiento en el match final —San

tiago-Valparaíso—, el choque de los dos invictos por la

disputa decisiva del título, no pudo ser mejor. La con

currencia extraordinaria que sobrepasó los límites de la

cancha y la expectativa del encuentro hizo temer por su

normalidad; sin embargo, nada reprobable aconteció, y el

team de la capital, que era el mejor, pudo demostrarlo
sin ninguna clase de inconvenientes, y aún más, con el

(Continúa en la pag. 24)
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rozada concurrencia, al punto de sal

var el espectáculo con sus goles y ma

niobras. El fenómeno no tiene por qué

sorprender, conociendo los puntos que

calza la delantera listada y los estra

gos que puede provocar si no se la

EinifUTa debidamente. Pero, en cambio,

tíi nos pareció digno de ser tomado en

cuenta el desempeño de la defensa .

Porque la presencia de Adelmo Yori

y Mario Ortiz, refuerzo ocasional aquél

y valor ya incorporado este último,

otorgó al bloque local una solidez y

consistencia no exhibida el año pa

sado. Se vio muy bien ese sexteto,

con el agregado de que Carlos Rodolfo

Rojas pudo apoyar despreocupadamen
te casi, al ver que tenía conveniente

mente cubiertas las espaldas, de modo

que ni en la media cancha ni mas

atrás existieron problemas insolubles.

El feliz debut internacional de Pales

tino dejó la favorable perspectiva de

ver por fin a la escuadra de la calle

Santo Domingo con una retaguardia
más en consonancia con su celebrado

ataque. „

JUMAR.
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buen desempeño de los arbitros, que,

siendo del plantel de la Federación,

eran porteños. Fué una final jugada
en una cancha curiosa, pues, pese a

los esfuerzos de los carabineros y de

sus cordeles, fué imposible dejar libre

todo el terreno de juego, y así la final

no se jugó en un cuadrilátero, sino en

una cancha octógona, pues las cuatro

puntas estaban ocupadas por el pú
blico aglomerado; gente había senta

da a lo largo de los propios límites la

terales; en buenas cuentas, la cancha

se achicó, pero las jugadoras no vie

ron entorpecida su labor.

DEPORTE EN... viene de la pag. 1 1

"Arica" para contemplar el ancho y

hermoso panorama de La Serena, ten

dida blandamente entre cerro y océa

no. Sonaban los campanarios anun

ciando el mediodía, el carillón dejaba
oír las cristalinas notas de "Mis -Re

cuerdos". Allá en lontananza se adi

vinaba Coquimbo, a este otro lado Com

pañía la alta y Compañía la baja,
más lejano en el horizonte, Juan Sol

dado, y allí abajo, frente a frente, las

verdes parcelas, ejemplo de lo que pue
de una lucha recia contra la natura

leza difícil. Esas eran vegas, landas

enormes que se convirtieron en terre

nos feraces por la mano y la volun

tad del hombre.

Porque esta ciudad, hermoso oasis

del norte chileno, tiene corazón y pul
mones de gigante, es que su deporte
florecerá espléndido en día breve. Ese

día, tal vez, encumbrado en el cerro

grande vuelva a tender la mirada pre
sa de embrujo por el vasto panorama,

y descubra un óvalo de cemento ence

rrando a una área tersa y verde en

donde hoy se levanta en obra gruesa
una herradura que deja ver un rec

tángulo de tierra seca y dura.

El destino del cronista es andar a

saltos con sus botas de siete leguas. He
dicho que llegué con reservas a La Se

rena, un poco a la defensiva. El an

cho espíritu de gente que respira cons

tantemente el aire salino del mar y
el aroma perenne de las flores, que
vive bajo cielo siempre azul y sol ra
diante y con quienes nos hermana el
común ideal del deporte, destruyó to
das las barreras. Me hablaron de sus

orgullos, de sus esperanzas, de sus rea

lidades macizas y de sus promesas en

botón. Ojalá haya sabido darles for

mas como ellos merecen, como lo me

rece La Serena, la ciudad de las mil

leyendas, de la que dijo el poeta:

"Bajo el florido centinela

duerme encantada la ciudad,
coge una llave y da tres vueltas,
bañada en sol la encontrarás"
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